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“Hacer bien todas las cosas. ¿Cuáles son los medios para 

hacer bien todas las cosas? San José Cafasso nos sugiere 

algunas consideraciones. La primera es hacer cada cosa como 

la haría Nuestro Señor. (...) Nosotros debemos conformarnos a 

Él, hacerlo todo como lo haría El, de tal forma que sea Jesús 

quien vive y obra en nosotros. (...) De ahí que debamos 

preguntarnos ante cada acción: “¿Cómo se comportaría Jesús 

en mi lugar?, ¿pensaría así?, ¿hablaría así?, ¿obraría así?”. 

(...) Quisiera de veras que, aquí dentro, cada uno de vosotros 

fuera una reproducción, una imagen viviente de Nuestro Señor. 

Todos los santos trataron siempre de conformarse a Nuestro 

Señor (Vida Espiritual, 156-157/Così vi voglio n. 6). 

“Toda la vida de Jesús, su forma de tratar a los pobres, sus 

gestos, su coherencia, su generosidad cotidiana y sencilla, y 

finalmente su entrega total, todo es precioso y habla a la propia 

vida. Cada vez que uno vuelve a descubrirlo, se convence de 

que eso mismo es lo que los demás necesitan, aunque no lo 

reconozcan: “Lo que vosotros adoráis sin conocer, es lo que os 

vengo a anunciar” (Hechos 17.23) (E.G. 265). 

“El corazón de la revitalización está en la renovación humana 

y espiritual de cada misionero... La podrá poner en marcha 

sólo un misionero que ponga en el centro de su vida a Cristo, 

su Palabra escuchada y vivida, y que transforme el Evangelio 

en el libro de su propia vida y, así, volverse su auténtico 

testigo” (cfr. CG XIII, 8.b.) 
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Status Quaestionis 

El ‘estado de la cuestión’ está muy bien definido en la encíclica 

Redemptoris Missio del Papa Juan Pablo II en el n. 32: “Hoy nos 

encontramos ante una situación religiosa bastante diversificada y 

cambiante; los pueblos están en movimiento; realidades sociales y 

religiosas, que tiempo atrás eran claras y definidas, hoy en día se 

transforman en situaciones complejas. Baste pensar en algunos 

fenómenos, como el urbanismo, las migraciones masivas, el 

movimiento de los prófugos, la descristianización de países de antigua 

cristiandad, el influjo pujante del Evangelio y de sus valores en 

naciones de grandísima mayoría no cristiana, el pulular de 

mesianismos y sectas religiosas”. 

Es comprensible la seriedad de estos desafíos y al mismo tiempo, la 

urgencia de ofrecerles una respuesta adecuada. Sin embargo, creemos 

que discutir sobre estos desafíos misioneros del tercer milenio se 

convierte en un ejercicio puramente académico. La pregunta de fondo 

es, y sigue siendo, la siguiente: ¿cuál es la matriz que genera mi 

misión? (léase Evangelii Nuntiandi, n. 21 y todo el n. 32 de 

Redemptoris Missio). Nosotros no solucionaremos ningún problema 

misionero si seguimos hablando de anuncio, inculturación, 

interculturalidad, unidad en las diferencias, respeto de las culturas y de 

las tradiciones y necesidad de encontrar nuevos modelos de misión. 

Todas cosas verdaderas y sagradas; pero si las fundamentamos sobre 

la inconsistencia de nuestro testimonio, ofrecemos sólo elaboradas e 

inútiles teorías. Nosotros no somos los protagonistas de la misión. Sólo 

Cristo, en el Espíritu, es el enviado del Padre. Nosotros estamos a su 

servicio y somos sólo su voz (como Juan el Bautista, Pablo y los 

mismos Apóstoles; véase también Lc 10.1: Jesús envía a los 72 a las 

ciudades y los lugares a donde tenía que ir El). 
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Iluminación 

Experiencia-testimonio-proclamación: Jesús como modelo (cfr. 1 Jn 

1.1-3: acontecimiento histórico-experiencia personal-anuncio). 

Saquemos inspiración del Evangelio de Juan que nos presenta una 

‘teología de lo alto’. La bajada del Verbo hacia la humanidad marca el 

proceso de acercamiento de la divinidad hacia la humanidad. Y hay 

que preguntarse cuál sea el valor de revelación presente en este 

movimiento descendiente y cuál sea la respuesta de quienes la reciben. 

El Verbo que actualiza este movimiento descendiente preexistía a la 

creación, eternamente en diálogo de amor con el Padre y El mismo es 

Dios (Jn 1.1, pre-existencia, comunión, divinidad). 

El movimiento descendiente empieza en la eternidad y paulatinamente 

inunda al mundo y a la humanidad en tres momentos sucesivos (1.9: 

en el mundo; 1.11: entre los suyos; 1.14: entre nosotros). 

El haber puesto su tienda entre nosotros es, de suyo, una revelación, 

una irradiación del Padre. Esto está muy bien dibujado en el v. 18: “A 

Dios, nadie lo ha visto jamás: el Hijo único, que está en el seno del 

Padre, él lo ha relevado”. La frase ‘a Dios nadie lo ha visto jamás’ 

vuelve a aparecer en otros textos del cuarto Evangelio (véase 5.37; 

6.46). Sólo el Cristo ha hecho esa experiencia desde la eternidad. De 

esta experiencia brotan sus enseñanzas a los discípulos y las 

multitudes. El las saca directamente de su experiencia de ‘ver’ y ‘oír’ 

al Padre (véase 7.16) y de su perfecta comunión y unión con el Padre 

(véase 10.30.38; 17.21). Faltando el complemento directo (auton), el 

v. 18 tendría que ser traducido de la siguiente manera: “El Hijo único, 

vuelto hacia el seno del Padre, es Él la revelación”. 
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La experiencia de ‘ver’ y ‘oír’ que tiene el Hijo es el fundamento de su 

misión. Jesús afirma: “Yo y el Padre somos uno” (10.30); y a Felipe 

que le pedía ver al Padre, Jesús contesta: “... El que me ha visto a mí, 

ha visto al Padre” (14.9-10). Su identificación con el Padre, y su 

experiencia de Él, lo vuelve, por naturaleza, su testigo calificado. 

Cristo habla y revela porque es el Hijo del Padre (1.18); sólo El conoce 

al Padre porque viene de Él (6.46; 8.55; 16.27; 17.8); El conoce al 

Padre (7.29), como el Padre le conoce a El (10.15), porque el Padre 

está en El y Él está en el Padre (10.30; 17.21.23). 

Hay que subrayar aquí con toda claridad que Jesús no habla por 

experiencia ajena o porque se lo han contado, sino que habla de lo que 

ha visto y oído personalmente. A Nicodemo le dice: “Nosotros 

hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos 

visto” (3.11); y añade: “El da testimonio de lo que ha visto y oído” 

(3.32); “Yo digo lo que he visto junto al Padre” (8.38) 

La misión de Jesús consiste en comunicar su experiencia del Padre. Y 

al dar su testimonio, revela y anuncia. 

De la misión como testimonio, anclada a una genuina experiencia 

espiritual, nos hablan también los Hechos de los Apóstoles (4.20; 5.32; 

cfr. 1.21-22; 10.39-43). En el Evangelio de Lucas, los dos discípulos 

de Emaús, volviendo a Jerusalén donde los Once, no anuncian que 

Cristo está muerto, sino como lo han reconocido en la fracción del pan 

(Lc 24.35); anuncian, pues, su experiencia del Resucitado. Cuando el 

Resucitado se dirige a los Once, les dice: “Seréis mis testigos en 

Jerusalén, en toda Judea y Samaria y hasta los confines de la tierra” 

(1.8). 

El misionero que no tenga una profunda experiencia de ‘ver’ y ‘oír’ a 

Cristo se parece a una campana que resuena inútilmente. Una misión 
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que no sea testimonio se reduce a una bonita hazaña antropológica y 

social y nada más. Si uno no comparte lo que ha ‘visto’ y ‘oído’ de 

Cristo, su compromiso se agota en prolongados estudios sobre cosas 

que se refieren a la misión: bellas discusiones académicas que no 

convierten a nadie. No podemos olvidar la consigna del Beato José 

Allamano, nuestro fundador: “Primero santos y luego misioneros”. 

Aquí la estamos recordando en un contexto bíblico. La Escritura nos 

ofrece muchos más modelos de este tipo. 

Preguntas para nosotros 

1. ¿Cuál es la matriz que ha generado y sigue generando mi 

vocación misionera? 

2. ¿Qué tipo de experiencia tengo de ‘ver’ y ‘oír’ a Cristo? 

3. ¿Cuánto tiempo le dedico a conocer “la amplitud, la longitud, 

la altura y la profundidad del misterio de Cristo”? (cfr. Ef. 3.18) 

4. ¿Antes que ser pastor soy testigo? 

5. ¿Me siento, como Juan el Bautista, sólo voz de aquel que sólo 

puede salvar? 

6. Si así no fuese, ¿qué espero para cambiar dirección? 

Instrumento indispensable 

Lectio divina llevada adelante con cierta constancia y si se quiere, de 

forma simplificada. 
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Oración 

Oídos atentos y ojos abiertos 

Oh, Señor, 

todo lo que has visto y oído del Padre,  

me lo has dado a conocer,  

lo has infundido en mi corazón,  

y lo has estampado en mis ojos,  

para que lo muestre  

hasta los extremos confines del mundo.  

Tú quieres que yo,  

en el fluir de mis días,  

siga teniendo el corazón atento  

y los ojos abiertos  

para mirar y contemplar tu misterio 

y para que el mundo vea  

que yo soy tu voz  

y que mi rostro brilla por tu luz. 

Con gozo, Señor,  

acepto ser el reflejo de tu luz.  

Pero – te lo pido con las manos juntas –  

no me dejes solo.  

Quédate conmigo,  

para que yo no muestre nunca mi rostro,  

sino sólo y siempre tu Rostro brillante de amor. 
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